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Busca en cada rostro al ser humano

Ver con gusto a los hombres significa: en días de alegría, estar bien con ellos; en horas de penuria, ofrecerles la mano y darles consuelo.

Ver con gusto a los hombres significa: no bastarse a sí mismo, abrir el propio corazón y reservar un sitio para los demás; mirar con ojos y corazón limpios.

Ver con gusto a los hombres: ¡ese es mi hobby!

Los hombres me fascinan cada vez más. Todos los días los hombres significan una aventura cuando, de verdad, uno entra en ellos. Sólo uno puede sorprenderse, no tanto de lo que se puede ver y tocar, sino, sobre todo, del secreto, tan cerca en el maravilloso cuerpo y, sin embargo, tan inalcanzablemente lejos.

Hay hombres que pasan corriendo junto a ti como atraídos por un poder misterioso que no les dejase tranquilos. Hombres con ojos que preguntan, con rostros tensos. Hombres que sufren. Hombres que están desesperados, amargados interiormente. Hombres que ya no son capaces de alegrarse de algo. Hombres que ya no viven. No Y luego, también, hay hombres cuya alegría te contagia, que te inspiran, que te ayudan. Hombres que te miran con gusto. Los muchos buenos y humildes hombres con una gran riqueza escondida en su corazón. A menudo, estar entre hombres es una gran fiesta.

Si tú me tratas bien, llegaré a ser mejor

Nadie es tan malo como en sus peores momentos. Nadie es tan bueno como en sus mejores momentos. En seguida se juzga a un hombre por una falta que cometió. Normalmente, uno se fija en las actitudes y posturas equivocadas del hombre. Sin embargo, un mal rasgo del carácter toda vía no hace mala a una persona. Un mal día no significa una mala vida.

Si pienso en algo malo, lo haré. Si hablo mal de una persona, ella no mejorará. Cuando pienso bien del otro, le doy a entender: tú no me dejas frío. Me importas mucho. Tú vales la pena. A ti, uno tiene que quererte.

Todo volverá a ser bueno con hombres buenos. Un buen hombre

es una bendición para este mundo. ¡Tú eres un buen hombre!

Hombre, tú no has sido hecho para la industria y la producción, la cuenta corriente y el consumo. Tú naciste para ser un hombre. Tú has sido creado para la luz, la alegría, para reír y cantar, para vivir con amor y existir para la felicidad de los hombres que te rodean.

Hombre, tú has sido creado según la imagen de un Dios, que es amor. Con manos, para dar; con un corazón, para amar, y con dos brazos, que justamente son lo suficientemente largos para abrazar al otro.

Creo en lo bueno que hay en el hombre, así como creo en la primavera cuando veo florecer.

Los ángeles son hombres que dejan pasar la luz a través de sí. Donde ellos están, todo está brillante y claro. Los ángeles son hombres llenos de vida, que reaniman lo que ha muerto. Los ángeles son hombres que traen del paraíso una porción de alegría. Créeme: los ángeles son seres de carne y hueso que, de manera invisible, mantienen en equilibrio al mundo. Tú sientes profundamente dentro de ellos el secreto de una bondad infinita, que quiere atravesar todo hasta llegar a los hombres. En ellos se nota un amor que quiere abrazarte.

Tienes un problema. No sabes qué hacer. Y, así como a través de una antena invisible, alguien recibe una idea, una especie de orden se acerca a ti o te ayuda y te da una inspiración salvadora, y una palabra consoladora. Entonces dices: "Eres un ángel". Lo dices a un hombre, a una mujer, a un niño, a una niña. Ni el sexo ni la edad importan. Llega algo bueno, algo maravilloso hasta ti. La vida se ilumina y la pena desaparece. Pero no se puede pedir un ángel. De vez en cuando, llegan totalmente inesperados. De vez en cuando, ya están presentes y uno apenas se da cuenta. Te indican el camino y desaparecen otra vez. Yo ya encontré a muchos ángeles. De vez en cuando, se detuvieron en plena calle, salieron de la muchedumbre, extendieron la mano, solucionaron un problema para desaparecer otra vez en el bullicio de la calle. En la muchedumbre, sin nombre, sin esperar a que uno se lo agradezca.

Todavía existen ángeles en el mundo. Pero son demasiado pocos y, por eso, todavía reina tanta oscuridad y tanta penuria. El Señor está buscando ángeles entre los hombres de hoy. Pero mucha gente ya no les ve, ya no les escucha. Su antena está dañada o rota. Ya no reciben ni transmiten nada. ¡Ven, eres un ángel! En tu entorno hay hombres suficientes para los cuales tú puedes ser un ángel.

El Señor ha dado algo a los hombres con lo que pueden hacer felices a los demás

Cuando salgo a la calle no veo hombres de izquierdas ni de derechas. Sólo veo seres huma nos.

Si me estrujan durante el tráfico urbano, en el autobús, el metro o el tren, no veo hombres de izquierdas ni de derechas, sino solamente veo se res humanos que tienen prisa.

Si voy al hospital, no veo hombres de izquierdas ni de derechas, sino sólo seres humanos. Hombres enfermos que sufren dolores.

¿Por qué clasificar a los hombres? ¿Por qué ponerles una etiqueta? ¿Por qué pintarles de colores? ¿Por qué clasificar a los hombres en buenos y malos, en amarillos y rojos, de izquierdas y derechas? ¿Por qué?

Quiero a los seres humanos tales como son. Precisamente no existen otros

¡La vida significa vivir con los demás! Vivir con los demás significa: con ellos tengo que compartir todo. Ellos no deben sufrir daño por mi culpa. Tengo que aceptarles, tengo que reconocerles, tengo que quererles.

Sin los demás, la vida, el amor y la felicidad son una utopía. Cada uno está unido con el otro mediante miles de hilos. Una vida depende de la otra; ninguna puede desarrollarse sin las demás vidas.

Sólo a través de ellas, de las otras vidas, puedo desarrollarme. No sólo las necesito porque significan mucho para mí. También las necesito porque puedo hacer mucho por ellas.

Tengo ojos para descubrir a los demás, oídos para oírlos, pies para ir hacia ellos, manos para extenderlas hacia ellos y un corazón para quererles.

"Hombre, me caes bien", dilo con o sin palabras. Dilo con una sonrisa, con un gesto de reconciliación, con un apretón de manos, con una palabra de reconocimiento, con un abrazo, con un beso, con una estrella en los ojos. Dilo con mil pequeñas amabilidades, cada día, de nuevo: "Hombre, me caes bien".

Sólo un hombre feliz puede hacer felices a los demás

Mis ojos existen para la luz de los rayos del sol, para el verde de la primavera, para el blanco de la nieve, para el gris de las nubes y el azul del cielo, para las estrellas en la noche y para el milagro increíble de tantos hombres maravillosos como hay a mi alrededor.

Mi boca existe para la palabra, para una buena palabra que otra persona ya está esperando. Mis labios existen para un beso, y mis manos para ser tierno y suave, para dar pan y consuelo al pobre. Y existen mis pies para dirigirme al prójimo. Mi corazón existe para el amor, para el calor, para aquellos que viven en la soledad y el frío.

Todo tiene su sentido. Entonces, ¿por qué no soy feliz? ¿Están cerrados mis ojos? Mi boca, ¿tiene un sabor amargo? Mis manos, ¿son cucharas automáticas sin corazón? O, tal vez, ¿mi corazón está seco? ¿O, quizá, no sé que estoy hecho para la alegría?

Una cara alegre y el sol ya sonríe

¿Cómo es posible que algunos hombres miren amargamente al sol/ mientras otros, duran te la lluvia, pueden silbar? ¿Cómo es posible que algunos hombres siempre vean errores y faltas cuando abren los ojos? Es que piensan de manera equivocada sobre el sentido de la vida y de las cosas.

Ellos necesitan al Señor. No necesitan un fantasma sin rostro, sino un amigo al cual puedan confiarse; un padre al cual puedan elevar el alma. No necesitan un inerte, muy lejos, en cualquier lugar, sino al incomparable ser vivo, aquí ,muy cerca. Al tener un trato entrañable con el Señor, cada mañana los hombres ven las cosas de manera distinta y, cada mañana, tienen un nuevo corazón.

